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RESUMEN

El presente artículo es una revisión narrativa sobre la efectividad de la terapia de pareja en 
el tratamiento de conductas adictivas, así como los elementos claves que se podrían consi-
derar en el trabajo clínico. La fundamentación teórica ofrece un marco de comprensión de 
las dinámicas de parejas cuando uno o ambos miembros presentan conductas adictivas, así 
como también una reflexión sobre la importancia de esta dimensión en el tratamiento. El 
posterior análisis, que se desprende de la revisión narrativa, ofrece ideas sobre la efectividad 
de este tipo de intervenciones, así como también de la forma en la que se trabaja y de los 
contenidos que se consideran de acuerdo a la síntesis que ofrece el autor. Hoy hay consenso 
en la incorporación de las redes significativas para los procesos de cambio, desde ahí la pareja 
cobra relevancia, particularmente en el mundo adulto, pues es un espacio de intimidad que 
muchas veces suele ser afectado por las conductas adictivas o incluso esta conducta puede ser 
el gran nexo de intimidad. En este sentido, las conclusiones que se exponen pueden aportar 
a profesionales interesados en el trabajo con parejas en las que se presentan estas conductas. 
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Adicciones - Terapia de Pareja - Redes de Apoyo y Adicciones - Terapia de Pareja y Con-
ductas Adictivas

1	 Este artículo forma parte de la Memoria para la obtención del Título de Máster en Drogodependencias (2020-2022) de la 
Universitat de Barcelona. Fue sintetizado y adaptado para  lograr su publicación.

2	 Andrés Córdova Torres.  Psicólogo Universidad San Sebastián (Concepción, Chile), Terapeuta de Familias y Parejas Instituto 
Chileno de Terapia Familiar, Máster en Drogodependencias Universitat de Barcelona (España), Co-Fundador y Miembro de 
Espacio ConVivir, Centro de Terapias, Formación y Supervisión de Concepción (Chile).



De Familias y Terapias, Año 33, Nº56, octubre 2024

19

SUMMARY

This article is a narrative review of the effectiveness of Couples Therapy in the treatment of 
addictive behaviors, as well as the key elements that could be considered in clinical work. 
The theoretical foundation offers a framework for understanding couple dynamics when 
one or both partners present addictive behaviors, as well as a reflection on the importance 
of this dimension in treatment. The subsequent analysis, which emerges from the narrative 
review, offers ideas about the effectiveness of this type of intervention, as well as the way in 
which it works and the contents considered according to the synthesis offered by the author. 
Today there is consensus on the incorporation of significant networks for the processes of 
change, from there the couple becomes relevant, particularly in the adult world, as it is a 
space of intimacy that is often affected by addictive behaviors or even this behavior can be 
the great nexus of intimacy. In this sense, the conclusions presented here can contribute to 
professionals interested in working with couples in which these behaviors are present.

Keywords: Couple and Addictions - Couple Therapy and Addictions - Addictions 
Treatment - Couple Therapy - Support Networks and Addictions - Couple Therapy and 
Addictive Behaviors.

INTRODUCCIÓN

La presente propuesta constituye una re-
flexión sobre la dimensión de la pareja en 
el tratamiento de conductas adictivas a fin 
de favorecer una aproximación de cómo se 
trabaja con ella. A través de una revisión na-
rrativa se analiza la efectividad de la terapia 
de pareja, con el propósito de comprender si 
este tipo de intervenciones aportan a resol-
ver los problemas que se activan en parejas 
donde uno o ambos miembros presentan 
conductas adictivas; principalmente anali-
zando cómo y qué se trabaja con ellas. 

En un primer momento se profundiza so-
bre la dinámica de las parejas en las que uno 
o ambos presentan una conducta adictiva y 
la importancia de trabajar esta dimensión. 
Esto en un intento por aportar a la com-
prensión de una de las tantas aristas involu-
cradas. He optado por el término conducta 
adictiva como un intento de incorporar un 
concepto que pueda ser amplio ya que los 

problemas de adicciones no siempre se re-
lacionan con sustancias o alcohol, también 
se puede extender al juego, el internet, la 
pornografía, etc. Por otro lado, los proble-
mas asociados a estas conductas no siempre 
se pueden clasificar como dependientes o 
problemáticos. Hay conductas que pueden 
incluso darse de manera aislada pero ser un 
problema también (ej: binge drinking3). 

En la actualidad, es indiscutible la impor-
tancia de la familia y la pareja en un pro-
ceso de tratamiento por conductas adictivas 
(Riveros & Garzón, 2014; Soares, Malhad, 
Carvalho, Santos y Ribeiro, 2021); sin em-
bargo, no hay consenso de lo específico que 
se debe trabajar en la pareja. Esta dificultad 
no sólo se presenta al revisar literatura dis-

3	 Consumo de alcohol que se caracteriza por un consumo 
excesivo y sin control en un margen pequeño de tiempo 
(también se describe como un atracón) y no necesariamente 
se relaciona con una frecuencia determinada..
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ponible, sino que también en el trabajo clí-
nico. Como terapeuta de familias y parejas, 
he acompañado por más de quince años a 
distintas parejas en las cuales uno o ambos 
presentan una conducta adictiva y esta difi-
cultad se reitera independiente del escenario 
(terapia de pareja como parte de un proceso 
de tratamiento integral o terapia de pareja 
como centro). Por otro lado, en contextos 
de trabajo interdisciplinario, he observado 
la tendencia a invisibilizarla, incluso a ob-
servarla como fuente de riesgos, reforzando 
miradas individuales.

A través del camino que aquí se propone, 
existe un intento por aportar a repensar lo 
que en ella se requiere trabajar y construir po-
sibilidades para acompañar lo que es posible.

MARCO CONCEPTUAL: LA 
PAREJA  EN EL TRATAMIENTO DE 
CONDUCTAS ADICTIVAS.

a. Características de las dinámicas rela-
cionales de parejas donde uno o ambos 
miembros presentan alguna conducta 
adictiva

Pareciera obvio que al hablar de la pareja 
cualquier persona pueda entender de qué se 
trata, pero eso no es demasiado cierto (Sanz, 
2020). Campo y Linares (2002) señalan que 
se caracteriza por compartir expectativas de 
futuro, así como darse apoyo mutuamente. 
Capponi (2008), en relación al amor sexual 
estable, indica los siguientes componentes: 
proyecto en común, comunicación, conten-
ción mutua y vida sexual. Ser pareja, a partir 
de esas ideas, se relacionaría con la construc-
ción de futuro, pero también con un espacio 
seguro donde se vive el amor y la sexualidad. 
Es la capacidad, entonces, de construir inti-
midad, favoreciendo el encuentro genuino 
con otro, involucrando toda la presencia. 

Por cierto, el concepto de pareja también se 
circunscribe al contexto sociohistórico, las 
creencias y valores propios de una cultura 
repercuten en las construcciones e ideas que 
tenemos en torno a ella. “Hasta hace muy 
poco tiempo, la sociedad occidental tenía un 
único modelo que era la pareja: heterosexual, 
monogámica y nuclear (…)  ya no podemos 
hablar de pareja, sino de parejas y de diver-
sidad de modelos: homosexual gay, lésbica, 
trans, bisexual, queer” (Sanz, 2020, p. 49), 
así como también se deben considerar nue-
vas formas de relación que no se basan en la 
monogamia ni la fidelidad como elementos 
básicos del contrato emocional. El foco del 
presente trabajo se centrará en las relaciones de 
personas adultas, sin desconocer la importancia 
de ellas en la adolescencia, considerando que 
es en esta etapa donde se logra profundidad 
en estos vínculos (Undurraga, 2010). 

Pensar en la pareja cuando uno o ambos 
miembros presentan una conducta adictiva 
plantea la interrogante si hay una única di-
námica o existen diversas posibilidades. En 
este sentido, es útil detenernos en la propuesta 
de Barrientos (2011) que se describe a con-
tinuación:

Posición 1: Una pareja invisible en el contexto 
familiar. Aquí  la familia de origen tiene una 
presencia muy importante en la vida de pareja. 
Esta idea sería coincidente con la propuesta 
del Modelo Homeostático (Stanton & Tood, 
2006)  al describir que las personas con con-
ducta adictiva reforzarían su dependencia con 
la familia de origen: estarían “atrapados” entre 
la nueva relación (pareja) y la relación con su 
familia de origen. Esto afectaría el proyecto 
compartido con otro, condición fundamental 
en el ser pareja. 

Posición 2: Ambos miembros de la pareja con-
sumen sustancias juntos. La conducta adictiva es 
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un espacio compartido que organiza y otorga 
identidad a la pareja (Barrientos, 2011). Esta 
descripción es coincidente con algunas ideas 
del enfoque relacional, que explica conductas 
adictivas en mujeres, donde se plantea que el 
consumo de sustancias compartido podría ser 
una forma de construir o mantener relacio-
nes y conexión (Covington, 2000; citado en 
CONACE, 2007; Castaños, Meneses, Palop, 
Rodríguez y Tubert, 2007).  

Posición 3: El problema incluye el descubri-
miento del consumo. Se relaciona con el ocul-
tamiento que es vivido como un quiebre en la 
confianza mutua, instalándose  una dinámica 
similiar a la infedilidad (Barrientos, 2011).

Posición 4: Un miembro de la pareja sabe del 
consumo del otro y se compromete en intentos de 
salvación. Estos intentos de salvación pueden 
perpetuar la conducta o incluso confirgurar 
una identidad. Este es el caso de lo propuesto 
por Steinglass (1993; citado en Barrientos, 
2011) de la “identidad alcohólica” que con-
lleva la presencia de un patrón interaccional 
conocido y predecible ante la presencia del 
alcohol. También es posible observar en fa-
milias de ludópatas que organizan su vida 
en torno a esta conducta (Morales-Ramírez, 
Ramírez-Aranda, Avilés-Cura y Garza- Eli-
zondo, 2015) 

A las posiciones descritas hasta aquí pro-
pongo sumar otros escenarios posibles en los 
que se desenvuelve la pareja. Uno de ellos es 
cuando existe una fuerte desconexión. Esto 
puede ser explicado por la reproducción 
intergeneracional de una cultura afectiva y 
relacional caracterizada por la carencia, hi-
pótesis central del Modelo Etiopatogénico 
(Cirillo, Berni, Cambiaso y Maza, 1999). La 
conducta adictiva podría ser una respuesta 
ante el dolor, lo que es coincidente con la 
hipótesis de la automedicación (Khantzian, 

1985; citado en Schumm, O`Farrel, Murphy 
& Muchowski, 2019); o bien, podría ser el 
resultado de los grupos de pertenencia en los 
que se busca resolver la experiencia carencial, 
particularmente cuando el consumo se inicia 
a temprana edad (Cirillo et al, 1999). En 
ambos escenarios se observa la dificultad de 
la persona para resolver su mundo de caren-
cias y contención. Se podría hipotetizar que 
esto estaría a la base de la relación de algunas 
parejas. 

Junto a lo anterior, también podemos des-
cribir la presencia de violencia y malos tratos 
–y el impacto de ella en la pareja– cuando 
uno o ambos miembros presentan conductas 
adictivas. La violencia es un tema presente en la 
mayoría de las parejas con estas características, 
sin embargo, no es posible determinar una 
relación causal con el consumo de sustancias 
y el perfil del agresor suele ser diferente al 
de la población general (Arteaga, Fernández 
Montalvo & López- Goñi, 2012). La evidencia 
incluso señala que, en las mujeres, la historia 
de maltrato puede repercutir en el abuso de 
drogas o alcohol (Covington, 2002; Grella, 
2008; citado en Ruiz-Olivares & Chulkova 
2016). Así, la violencia forma parte de las 
múltiples interacciones posibles en personas 
con conductas adictivas. En ella no sólo influye 
el tipo sustancias consumidas, sino también 
pudieran estar asociados aspectos de persona-
lidad, validación de la violencia como forma 
de relación, entre otros. Este escenario, por 
cierto, podría llevar a complejizar las posibi-
lidades de intervención.

A partir de las ideas expuestas, observamos 
la diversidad de formas de construir pareja 
cuando existe una conducta adictiva: ¿Cómo 
se acogen estos múltiples escenarios? ¿Qué 
efectos tiene en la mantención de la conducta 
adictiva el no tratar estos aspectos? 
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MÉTODO

La metodología utilizada es una Revisión 
Narrativa, la cual permite conocer la parti-
cularidad de un tema y aportar una reflexión 
que permita construir diversas perspectivas 
(Sukhera, 2022). A su vez se caracteriza por 
no contar con una estructura específica sino 
que es una construcción que surge desde el 
propio autor. A continuación se describen 
objetivos y preguntas que orientan este trabajo. 

a. Objetivos
Objetivo General

Reflexionar sobre la efectividad y los ele-
mentos claves de la terapia de pareja en el 
tratamiento de conductas adictivas con po-
blación adulta.

Objetivos Específicos

•	 Identificar desde qué marcos comprensivos 
se realiza la Terapia de Pareja y cuáles han 
demostrado mayor efectividad en el ámbito 
de las conductas adictivas.

b. Incorporar a la pareja en los 
Tratamientos de Conductas Adictivas

Hay diversas investigaciones que apuntan 
a la importancia de la estructura y el soporte 
familiar en la recuperación sostenida y de largo 
plazo en esta problemática (Véase Risberg & 
Funk, 2000). No obstante, “se desconoce el 
rol específico que asume la familia en los pro-
gramas de rehabilitación y tratamiento a pesar 
de considerarse como un factor protector en 
el proceso de recuperación” (Pinzón & Cal-
vo-Abaunza, 2021, p. 155).  Muchas veces el 
lugar que se le otorga es confuso y  ambigüo, 
ya que a veces es vista como corresponsable 
del cuidado y en otras ocasiones es percibida 
como necesitada de cuidados (Soares y Cols, 
2021). Por otro lado, también se transita en 
las ideas de verlas como (a) “causante” de las 
conductas, y (b) como red de apoyo y motiva-
ción para continuar el tratamiento y concluir 
el proceso (Pinzón & Calvo-Abaunza, 2021). 

Cuando se piensa en las redes significativas, 
habitualmente se trabaja con la familia de 
origen; los hijos y las parejas son relegadas o 

bien incluidas en condiciones específcas. La 
pareja no es un tema que aparezca espon-
táneamente en el marco de la petición de 
ayuda por problemas de drogas y/o alcohol 
(Barrientos, 2011). Además, es considerada 
una dimensión conflictiva o que puede re-
percutir en los procesos de recaída. 

Trabajar con la pareja constituye una 
oportunidad de construir un espacio seguro 
para aliviar lo que allí acontece. Siguiendo las 
ideas de Selvini (2020), en ella podemos sanar 
nuestras heridas de infancia o profundizar-
las. La terapia de pareja ofrece, como señala 
Kreuz (2018), un espacio para conseguir un 
funcionamiento seguro, justo, equitativo y 
sensible a las necesidades de ambos miembros.

Incorporar a la pareja como una unidad 
en sí misma nos desafía a construir una mi-
rada relacional, considerando los contextos 
y la capacidad de los sistemas afectados para 
transformarse (Riveros y Garzón, 2014). Así 
mismo, nos permite  mirar más allá de la 
conducta adictiva, abarcando diversas áreas 
propias de la vida.
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•	 Proponer un marco comprensivo de las 
principales características de las dinámicas 
relacionales de parejas en las que uno o 
ambos miembros presentan una conducta 
adictiva.

•	 Analizar las dimensiones claves que de-
ben ser consideradas en la terapia de pareja 
cuando uno o ambos miembros presentan 
una conducta adictiva.

b. Preguntas Guías

•	 ¿La Terapia de Pareja ha demostrado efec-
tividad en el tratamiento de las conductas 
adictivas?

•	 ¿Cómo se incorpora a la pareja en los pro-
cesos de tratamiento de conductas adictivas?

•	 ¿Qué dimensiones son claves a trabajar 
en Terapia de Pareja cuando uno ambos 
miembros presentan conducta adictiva?

c. Producción de la Información

Para el presente estudio se utilizaron los 
siguientes buscadores: EBSCO, Elsevier, Pub-
Med, Redalyc, Biblioteca Cochrane y Revista 
Adicciones. Las palabras claves utilizadas son: 
“Intervenciones efectivas en el tratamiento de 
drogas y alcohol”, “Intervenciones efectivas 
en el tratamiento de drogodependencias”, 
“Intervenciones efectivas en el tratamiento 
de adicciones”,  “Terapia de pareja en drogo-
dependientes”, “Terapia de pareja en adiccio-
nes”, “Terapia de pareja en alcohol”, “Pareja 
y adicciones”, “Pareja y drogodependencias”, 
“Pareja y alcohol”. Se propone una búsqueda 

amplia debido a la dificultad de contar con 
estudios específicos sobre lo que motiva esta 
investigación. Las palabras serán también 
buscadas en portugués e inglés.

Criterios de Inclusión

•	 Todos los estudios vigentes, sin importar 
año de publicación dado la escasez de in-
formación.

•	 Estudios publicados en revistas indexadas 
y que en los crtiterios SJR se ubican en los 
cuartiles Q1 y Q2

•	 Investigaciones que forman parte de tesis 
o tesinas de pregrado, postgrado o post-
doctorado.

•	 Reflexiones clínicas publicadas en libros o 
revistas que aborden la temática de pareja 
o conductas adictivas.

•	 Estudios publicados en inglés, portugués 
y español.

Criterios de exclusión

•	 Investigaciones que no consideren la di-
mensión de pareja.

•	 Investigaciones cuya metología sea poco 
clara o se evidencien sesgos.

•	 Documentos que formen parte de páginas 
web o blog personales o redes sociales.

•	 La búsqueda fue realizada para la presente 
investigación entre el 10 de Enero y 10 de 
Noviembre de 2022.

Toda la información fue incluida en tablas 
que fueron la base para el posterior análisis.
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RESULTADOS 

Investigaciones sobre Terapia de Parejas 
en Conductas Adictivas

De acuerdo a lo que se expone en la Tabla 
1, existe un total de 23 publicaciones entre los 
años 2009-2022 cumplen requisitos expuestos. 

A partir de ello podemos señalar:

•	 Las publicaciones que analizan la 
efectividad de la terapia de pareja están 
principalmente en inglés.

•	 Las publicaciones en español tienden a la 
caracterización de las parejas y a reflexiones 
clínicas, sin embargo, las evidencias sobre 
la efectividad son escasas. 

•	 Aún cuando existe consenso en la necesidad 
de incorporar a las redes significativas, la 
mayoría de las investigaciones se centra 
en la familia de origen y adolescentes. 

El proceso de búsqueda basado solo en 
los términos claves no fue suficiente, hubo 
que hacer una revisión minuciosa de la in-
formación. Esto refuerza que es un ámbito 
no suficientemente estudiado.

La efectividad de la Terapia de Pareja

Podemos concluir que la Terapia de Pareja 
ha demostrado efectividad en el tratamiento de 
diversas conductas adictivas, tanto en hombre 
como en mujeres, tal como se observa en la 
Tabla 2. Al referirnos a efectividad se considera 
la modificación de la conducta adictiva, no 
necesariamente su suspensión o abstinencia.
A partir de ello podemos señalar:

•	 La  Terapia de Pareja, independientemente 
del enfoque, puede ser útil para modificar 
el patrón de consumo, principalmente 
en sustancias como el alcohol, opioides, 
policonsumo y juego patológico.

•	 La Terapia de Pareja resulta más efectiva 
cuando se combina con otro tipo de 
intervenciones: Individual y Grupal. 
Esto permite pensar en la importancia 
de la terapia de pareja en contextos 
multidisciplinarios y el valor central 
que ella tiene para favorecer proceso de 
cambio.

•	 La terapia de pareja resulta efectiva no 
sólo cuando hay problemas de conductas 
adictivas, sino también cuando hay 
evidencia de otros conflictos –trastorno 
por estrés postraumático, patología dual, 
agresividad y experiencias traumáticas– 
contribuyendo a la estabilidad de la pareja. 

•	 La terapia de pareja principalmente 
estudiada es de orientación conductual, 
la cual ha logrado reducir o modificar la 
conducta adictiva, así como fortalecer la 
satisfacción de pareja. Sin embargo, cuando 
ha sido considerada la de orientación 
sistémica favorece la adherencia y el 
término de la terapia.

•	 La terapia de pareja que considera aspectos 
relacionados con la psicoeducación en 
ciertas habilidades favorece la resolución 
de conflictos, expresión de emociones y 
mejora estilos de comunicación.

•	 La terapia de pareja suele ser descartada 
por la tendencia de hombres y mujeres a 
no visibilizar sus dificultades, reforzando la 
necesidad exclusiva de terapia Individual. 
Esto nos puede llevar a reproducir las 
pautas propias de la familia y centrarse 
exclusivamente en quien porta el síntoma.

•	 En cuanto al género, en mujeres se observa 
la importancia de combinar la terapia de 
pareja con otros tipos de terapia a fin de 
contar con un espacio personal donde 
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abordar otros temas que son necesarios 
resolver.

Tipos de intervenciones en el 
tratamiento con parejas

Los estudios hasta aquí revisados no per-
miten concluir modelos o metodologías es-
pecíficas de cómo trabajar con la pareja. Se 
hipotetiza que en ello puede influir:

•	 Tendencia a incorporar a la familia de 
origen, principalmente a los padres. Se 
refuerza la creencia de que las personas 
con conductas adictivas tienden a vínculos 
inestables, así que se tiende a descartar la 
pareja y se le relega en un un rol periférico.

•	 Tendencia a incorporar una mirada lineal/
causal y a no considerar a la pareja como 
una unidad en sí misma, lo que lleva a 
que no se reconozca su especificidad y lo 
que en ella se requiere trabajar. 

•	 Tendencia a observarla como fuente de 
inestabilidad, responsable de crisis, o bien 
observarlas desgastadas y con dificultad 
a considerarla una fuente de apoyo. Ello 

repercute en reconocerla como recurso y 
como una dimensión de bienestar.

•	 La incorporación de la terapia de pareja 
también podría estar afectada por la 
disponibilidad de profesionales formados 
para ello. Habitualmente se otorga la 
responsabilidad de trabajar con parejas a 
profesionales no expecializados en pareja 
que se pueden ver “atrapados” en las 
dinámicas de pareja. 

Contenidos posibles de abordar en 
Terapia de Parejas

El trabajo con parejas que hay nos propone 
una doble dimensión que abordar: (a) forta-
lecer la capacidad de la pareja para “sostener” 
y (b) resolver y reparar los aspectos dañados 
para devolver seguridad.

En la Tabla 3 se pueden apreciar diversas 
publicaciones que aportan a la reflexión de 
los aspectos claves a considerar en la terapia 
de pareja. La Figura 1 es una síntesis que he 
realizado a partir de los diversos textos sobre 
las dimensiones a considerar:

Figura 1: 
Dimensiones claves en la terapia de pareja con uno o ambos miembros con conductas adictivas
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•	 Comprender la Conducta Adictiva: Este 
punto se relaciona con favorecer el reco-
nocimiento y la comprensión del terreno 
donde se transita. Es importante enfatizar 
que este aspecto está orientado a enten-
der las dificultades que se presentan y no 
con construir una identidad en torno a ser 
adicto. Al respecto, es útil recordar que  
“vivimos nuestras narrativas y nuestras 
narrativas devienen nuestro vivir” (An-
derson, 1999, p. 282).

•	 Construir un nosotros y fortalecer la co-
laboración: Unido a lo anterior, resulta 
relevante avanzar a la colaboración y cons-
truir un “nosotros” no sólo en el lenguaje 
sino que en la vivencia de que juntos se 
está enfrentando la conducta adictiva, 
legitimando los costos de esta conducta 
para ambos. Se asocia también con algunas 
conductas que facilitan una mayor unidad 
en la pareja como son: escuchar, observar, 
autodevelación (self-disclosure) y cuidado 
mutuo (Gildersleeve, 2015). Pensar en un 
“nosotros” se asocia a  tranquilidad emo-
cional y estabilidad en la díada (Skerrett, 
2016). 

•	 Reparar y construir un espacio seguro: La 
conducta adictiva conlleva una serie de 
impactos a la pareja. Reconstruir confianzas 
y reparar lo que está dañado es fundamen-
tal para activar la pareja como un soporte 
emocional efectivo cuando eso sea posible. 

Al respecto, es útil la distinción entre cul-
pablidad y responsabilidad propuesta por 
Coddou y Méndez (2002), pues al abrir 
conversaciones la idea no es identificar un 
culpable sino abrir conversaciones que per-
mitan explorar explicaciones alternativas 
que generen emociones y conversaciones 
diferentes que también incluyan una mayor 
percepción de control. En las relaciones 
donde hay apoyo mutuo los miembros 
de la pareja son igualmente sensibles al 
otro(a) y comparten la responsabilidad de 
mantener la relacion (Beck & Clark, 2010; 
Knudson-Martin & Huenergardt, 2010; 
citado en Knudson-Martin, 2013). 

•	 Fortalecer recursos y aspectos resilientes: 
Este aspecto favorece la satisfacción con 
la pareja, promueve mejores estilos de 
comunicación y disminuye el estrés. La 
resiliencia en la pareja se relaciona con las 
habilidades y los procesos relacionales que 
permiten a la pareja soportar, perseverar y 
negociar circunstancias adversas (Vangelisti 
& Perlman, 2018).

•	 Construir nuevas alternativas de solución. 
Una de las principales dificultades de las 
personas con conductas adictivas se rela-
ciona con las estrategias de afrontamiento, 
las cuales tienden a la evitación. Construir 
nuevas formas de resolver conflictos reduce  
el estrés y la autoculpabilidad, y mejora la 
capacidad de comunicación (Copello et 
al., 2009; citado en Kelly, Fallah, Sohy, 
Cristello y Bergman, 2017). 
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DISCUSIÓN

En relación a la disponibilidad de publica-
ciones, estas tienden a ser escasas, mayorita-
riamente se encuentran en inglés y muy pocas 
en español ¿Qué podría explicar las escasas 
investigaciones? En relación al idioma, es im-
portante detenernos en este punto a fin de 
reflexionar sobre la pertinencia cultural de las 
intervenciones. Por otro lado, las investiga-
ciones se centran en parejas heterosexuales, 
cabe la reflexión si es posible extender esta 
conclusión a parejas homosexuales. 

Si bien se reflexiona que es importante 
incorporar a la pareja, hay una tendencia a 
incorporar a la familia de origen y mantener 
la pareja en un rol periférico. Zapata (2009) 
señala que entre las barreras podría estar una 
red de apoyo familiar inexistente, la negativa 
de la familia a involucrarse en el proceso de 
tratamiento y rehabilitación, problemas de 
adicción o trastornos mentales en miembros de 
la familia y la negativa del entorno social para 
aceptar las fases de recuperación del paciente. 
Incoporar a la familia de origen antes que la 
pareja puede ser una oportunidad para resolver 
los temas pendientes con ella, pero también 
podría reforzar la seudoindividuación (Stan-
ton & Tood, 2006). Al respecto, propongo 
reflexionar: ¿Contar con una pareja podría dar 
cuenta de un perfil de menor complejidad? 
¿Contar con una pareja podría dar cuenta de 
mayores recursos personales y relacionales?

De acuerdo con lo revisado hasta aquí, 
la terapia de pareja ha demostrado efectivi-
dad, tanto de orientación conductual como 
sistémica, en cuanto al patrón de consumo. 
En relación a la terapia conductual esta es 
la más estudiada, sin embargo, la de orien-
tación sistémica tiene mejores resultados en 
la adherencia y el término. Al respecto, aún 
cuando está última ha tenido una importante 
evolución, los estudios de pareja son escasos 
en este tema y mayoritariamente se centra en 
adolescentes. ¿Qué repercute en que la terapia 
sistémica tenga menos investigaciones? ¿Seguir 
centrando el trabajo con adolescentes reforzará 
la idea del trabajo con la familia de origen?. 
En este misma línea, si la terapia de pareja 
es efectiva, ¿qué dificulta su incorporación? 
Aún así las investigaciones son diversas y no 
siempre concluyentes. Quizás esto podría 
relacionarse con las dificultades asociadas a 
temas metodológicos como las muestras (Gart-
lehner, Hansen, Nissman, Lohr, & Carey, 
2006; citado en McCrady, Wilson, Muñoz, 
Fink, Fokas & Borders, 2016).

En relación con las dimensiones claves 
propuestas, estas requieren ser reflexionadas 
y aplicadas en contextos de tratamiento para 
avanzar hacia modelos que orienten adecua-
damente el trabajo terapéutico. También es 
importante reflexionar, como propone Ba-
rrientos (2011), si estas ideas permiten trabajar 
con la diversidad de parejas en las que uno o 
ambos presentan conductas adictivas. 
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CONCLUSIONES 

La pareja es una dimensión que se necesi-
ta repensar en las propuestas de tratamiento 
de conductas adictivas, particularmente en 
adultos que cuentan con ella. Puede ser una 
oportunidad para favorecer procesos de cambio 
sostenibles en el tiempo, potenciándola como 
red de apoyo; pero también una oportunidad 
para devolverle seguridad, reparando lo que 
en ella ha sido afectado, construyendo nue-
vas oportunidades de relación y confianza. 
La revisión llevada hasta acá permite concluir 
que no hay una única dinámica de pareja 
cuando uno o ambos miembros presentan 
conductas adictivas, sino que hay diversos es-
cenarios donde ella se desenvuelve. Así mismo, 
se necesita trascender miradas que refuerzan 
intervenciones individuales y centradas sólo 
en la conducta adictiva.

A partir de la investigación propongo los 
siguientes desafíos en el camino de acompañar 
a parejas con estas conductas:

•	 Considerar a la pareja como unidad en 
sí misma. Implica no desconocer al ser 
humano en su individualidad, sino que 
reconocer que está inmerso y forma parte 
de sistemas más amplios con los que está 
relacionado recursivamente. 

•	 Mirar los recursos, aspectos resilientes y 
áreas conservadas. Implica conectarnos con 
aspectos no dañados y la oportunidad de 

estimular la creatividad con la que una 
pareja puede transformarse a sí misma 
(Montesano, 2015).

•	 Cuando hay quiebres y heridas profundas 
también es necesario avanzar en ayudarles 
a reparar y reconstruir un tejido relacional 
según las necesidades de ambos miembros 
de la pareja para avanzar a un espacio seguro.  

•	 Avanzar a nuevas formas de conexión, par-
ticularmente en aquellas parejas en las que 
el consumo se ha constituido en la gran 
fuente de intimidad. 

•	 Sostener la terapia de pareja con otros 
procesos de intervención. Cobra sentido 
la idea de un trabajo transdicisplinario que 
permita construir lenguajes y una forma 
de comprender que sea compartida por 
diversos profesionales. 

Se necesita seguir profundizando y aco-
giendo las ideas que surjan en torno a la pa-
reja y su relación con la conducta adictiva, 
particularmente en el mundo adulto. Por 
cierto, trabajar con ella no siempre significa 
reconectarla; trabajar con ella también puede 
ser la oportunidad de repensar si es posible 
su continuidad y acompañarla en ello, parti-
cularmente en contextos donde la violencia 
y los malos tratos han repercutido en que no 
se sostenga en un espacio seguro.
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viduales y grupales). Schumm 
et al. (2014) compararon la 
terapia de pareja conductual 
para el trastorno por consumo 
de sustancias (BCT-SUD) 
sumado a un asesoramiento 
sobre drogas orientado en 12 
pasos (solo para mujeres con 
dependencia del alcohol y sus 
parejas masculinas), eviden-
ciando que cuando ambas son 
utilizadas hay mayor porcen-
taje de días de abstinencia y 
menos problemas relacionados 
con el uso de sustancias a 
los 12 meses. En un estudio 
diferente de mujeres con 
trastornos por consumo de 
alcohol, McCrady, Epstein, 
et al. (2016) compararon una 
versión independiente de la te-
rapia conductual de pareja con 
alcohol (ABCT, por sus siglas 
en inglés) con una versión 
combinada que incluía terapia 
cognitivo-conductual indi-
vidual, evidenciando  mayor 
asistencia al tratamiento, un 
porcentaje más bajo de días de 
consumo excesivo de alcohol 
y, para las mujeres con menor 
autoeficacia, un porcentaje 
más bajo de días de consumo 
excesivo de alcohol. O'Farrell 
et al. (2016) compararon 
BCT-SUD grupal más terapia 
de 12 Pasos grupal entre 
personas con dependencia del 
alcohol, evidenciando mejoras 
posteriores al tratamiento.

Los análisis de terapia sistémi-
ca se centran principalmente 
en terapia familiar con adoles-
centes, no se estudia la terapia 
de pareja.
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Lefio, L., Villarroel, 
S., Rebolledo, C., 
Zamorano, P. & 
Rivas, K. (2013). 
Intervenciones 
eficaces en consumo 
problemático de al-
cohol y otras drogas. 
Revista Panamerica-
na de Salud Publica, 
34(4), 257-66

Sintetizar y valorar 
la evidencia cien-
tífica disponible 
durante el período 
2008–2012 respecto 
de las intervencio-
nes con eficacia 
demostrada en 
el tratamiento y 
rehabilitación de 
personas adolescen-
tes y adultas con 
consumo proble-
mático de alcohol y 
otras sustancias.

La muestra consistió 
en 69 estudios.

En relación a intervenciones 
psicosociales que consideran 
el apoyo de significativos se 
concluye que las estrategias de 
refuerzo comunitario y entre-
namiento familiar (CRAFT) 
han demostrado aumentar el 
compromiso de los pacientes 
con la terapia y un aumento de 
la abstinencia.

En consumo problemático 
de alcohol y otras drogas, la 
terapia conductual de pareja 
evidencia mejores resultados 
en dependencia al alcohol, 
opioides y policonsumo en 
comparación con Terapias in-
dividuales de orden cognitivo 
conductual, principalmente en 
temas como consecuencias por 
consumo y satisfacción con la 
relación de pareja.

Nilsson, A., 
Magnusson, K., 
Carlbring, P., 
Andersson, G., 
& Gumpert, C. 
H. (2018). The 
Development of 
an Internet-Based 
Treatment for 
Problem Gamblers 
and Concerned 
Significant Others: 
A Pilot Randomized 
Controlled Trial. 
Journal of gambling 
studies, 34(2), 539-
559. doi: https://
doi.org/10.1007/
s10899-017-9704-4. 

Investigar si la par-
ticipación de otros 
significativos en el 
tratamiento afectaría
la respuesta al 
tratamiento. Esto 
comparando terapia 
conductual que 
involucra tanto al 
jugador como a sus 
otros significativos 
versus terapia con-
ductual solo para el 
jugador.

18 parejas que 
reciben ayuda en 
línea en Suecia cuya 
conducta adictiva 
principal es el juego 
patológico

Tanto la terapia conductual 
individual como aquella que 
incorpora a otros significativos 
permite reducir con éxito los 
síntomas del juego problemá-
tico y las medidas de depresión 
y ansiedad.

Tanto la terapia conductual 
individual como aquella que 
incorpora a otros significati-
vos reducte la ansiedad, sin 
embargo adquiere resultados 
más estables y a largo plazo 
aquella que incorpora a los 
otros significativos.

No hay diferencias en la ad-
herencia, pues ambos grupos 
presentan tasas similares de 
abandono.
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Pourmovahed, Z., Yas-
sini Ardekani, S. M., 
Mazloomy Mahmoo-
dabad, S. S., & Zareei 
Mahmoodabadi, H. 
(2021). Implementa-
tion of the McMaster 
Model in Family 
Therapy: Effects on 
Family Function in 
Married Couples. 
Iranian journal of 
psychiatry, 16(1), 
60-67. doi: https://
doi.org/10.18502/ijps.
v16i1.5380. 

Evaluar los efectos de 
la terapia familiar en la 
función familiar entre 
parejas en la provincia 
de Yazd (Irán) basado 
en el modelo McMas-
ter.

40 participantes 
(20 parejas) en cada 
grupo (intervención y 
control).

La intervención 
educativa permite 
mejorar las habilidades 
de comunicación y 
favorecer la “capacidad 
de respuesta emocio-
nal y la implicación 
emocional” en las 
parejas. Estos resulta-
dos también confirma-
ron que educar a las 
parejas para expresar 
su amor aumentaba la 
satisfacción conyugal, 
promovía la intimi-
dad y mejoraba las 
relaciones afectivas de 
las parejas.

Schumm, J. A., Mon-
son, C. M., O'Farrell, 
T. J., Gustin, N. G., & 
Chard, K. M. (2015). 
Couple Treatment for 
Alcohol Use Disorder 
and Posttraumatic 
Stress Disorder: Pilot 
Results From U.S. 
Military Veterans 
and Their Partners. 
Journal of traumatic 
stress, 28(3), 247-
252. doi: https://doi.
org/10.1002/jts.22007. 

Respaldar la eficacia 
de la terapia de pareja 
en el tratamiento de 
veteranos que tienen 
problemas de alcohol 
y además evidencian 
trastorno postraumá-
tico

13 veteranos militares 
masculinos de EE. 
UU. y sus parejas 
femeninas.

La terapia conductual 
para el estrés postrau-
mático es eficaz en la 
disminución de los 
síntomas asociados al 
trastorno por uso de 
alcohol y el estrés pos-
traumático secundario. 
Además, este tipo de 
intervención tendría 
un impacto positivo 
en reducir síntomas 
depresivos y favorecer 
el ajuste marital.

Schumm, JA., O'Fa-
rrell, TJ., Murphy, 
MM. & Muchowski, 
P. (2019). Efficacy of 
Behavioral Couples 
Therapy Versus 
Individual Recovery 
Counseling for Ad-
dressing Posttraumatic 
Stress Disorder Among 
Women With Drug 
Use Disorders. Journal 
of Traumatic Stress, 
32(4), 595-605. doi: 
10.1002/jts.22415.

Comparar la eficacia de 
la terapia conductal de 
pareja y la terapia con-
ductual individual para 
reducir el trastorno por 
estrés postraumático en 
mujeres con consumo 
de sustancias

51 mujeres con con-
sumo de drogas que 
refirieron un evento 
traumático.

Hay una disminución 
de la gravedad del 
TEPT en pacientes 
mujeres que recibie-
ron terapia de pareja 
conductal con terapia 
individual conductual 
en comparación a 
quienes sólo recibieron 
terapia conductual 
individual.
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McCrady, B. S., Eps-
tein, E. E., Hallgren, 
K. A., Cook, S., & 
Jensen, N. K. (2016). 
Women with alcohol 
dependence: A rando-
mized trial of couple 
versus individual plus 
couple therapy. Psy-
chology of addictive 
behaviors: journal of 
the Society of Psycho-
logists in Addictive 
Behaviors, 30(3), 
287-299. doi: https://
doi.org/10.1037/
adb0000158. 

Comparar la terapia 
cognitiva conductual 
individual versus 
combinada con terapia 
de pareja para mujeres 
con problemas de 
alcohol.

59 mujeres con pro-
blemas de alcohol y sus 
parejas masculinas.

La intervención En 
general, en ambas 
condiciones de trata-
miento, las mujeres 
redujeron la frecuen-
cia de consumo de 
alcohol y de consumo 
excesivo de alcohol 
durante el tratamiento 
y mantuvieron estos 
beneficios después del 
tratamiento.

No hay diferencias 
significativas entre 
quienes utilizan 
terapia individual y 
terapia combinada con 
Terapia de Pareja en 
relación con la satisafc-
ción con su relación de 
pareja. 

Por otro lado, se 
concluye que brindar 
a las mujeres una 
combinación de terapia 
individual y de pareja 
produce resultados que 
son menos equivalentes 
a un enfoque de trata-
miento estrictamente 
basado en la pareja.
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Tabla 3. 
Elementos claves a considerar en la Terapia de Pareja

Artículos Resultados/ Conclusiones

Biegel, D. E., Katz-Saltzman, S., Tracy, E. M., & 
Townsend, A.  (2008). Indicadores de la calidad 
de la relación diádica de mujeres en tratamiento 
por drogodependencia. Redes. Revista Hispana 
para el Análisis de Redes Sociales, 15(10), 182-
209.

Cuando el cuidador es la pareja hay mayores 
niveles de agresividad hacia el cuidador. El manejo 
de la agresividad surge como un aspecto relevante 
a revisar.

Hallgren, K. A., & McCrady, B. S. (2016). 
We-Language and Sustained Reductions in 
Drinking in Couple-Based Treatment for Alcohol 
Use Disorders. Family process, 55(1), 62-78. doi:  
https://doi.org/10.1111/famp.12150. 

Este estudio se centra en el lenguaje que es utiliza-
do en el contexto de terapia de parejas. El hallazgo 
en los modelos de correlación de que un mayor 
“nosotros” en las sesiones de tratamiento predi-
jeron cambios en el consumo de alcohol durante 
y después del tratamiento. Un mayor uso del 
lenguaje "nosotros" en las interacciones diádicas 
no se supone necesariamente un mecanismo de 
cambio en el tratamiento, sino que se piensa que 
es un elemento clave de un enfoque colaborativo, 
lo que favorece la percepción de apoyo por parte 
de la pareja.

Martínez, J. (2010). El efecto de relajación en la 
percepción de la dinámica familiar de pacientes 
con trastornos de personalidad. Trastornos Adicti-
vos, 12 (1) 27-32.

La comunicación, los recursos de los que dispone 
la familia y la satisfacción influyen de manera 
determinante en el tipo de valoración que hacen 
los pacientes sobre la dinámica familiar, lo que las 
convierte en variables claves en la intervención.

Un mayor nivel de comunicación familiar se asocia 
a una mayor satisfacción, a la vez que un mayor 
nivel de estrés se relaciona con un nivel de satisfac-
ción más deficitario. El hecho de que los recursos 
familiares se correlacionen de forma negativa con 
el estrés convierten a las familias con mejores 
recursos en modelos positivos de afrontamiento 
del estrés.

La percepción de la calidad de los recursos fami-
liares depende en parte del tipo de convivencia. 
Quienes viven con su familia propia o pareja creen 
que sus familias son más conscientes de cómo 
ayudarles, y creen que confían más en ellos cuando 
salen a la calle.

El estudio muestra la importancia de evaluar la 
dinámica familiar no solo al iniciar el tratamien-
to sino también en una etapa más avanzada del 
proceso terapéutico
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Artículos Resultados/ Conclusiones

Montesinos, R., Lloret, D., Segura, J. y Aracil, 
A. (2016). La percepción del apoyo social en 
jugadores patológicos y su relación con el éxito del 
tratamiento. Clínica y Salud, 27(1), 15-22. doi: 
https://dx.doi.org/10.1016/j.clysa.2015.12.001

Este estudio concluye que las personas que 
mantienen una relación de pareja estable tienen el 
doble de probabilidad de finalizar el tratamiento 
con éxito.

Tremblay, J., Dufour, M., Bertrand, K., Blan-
chette-Martin, N., Ferland, F., Savard, A-C., 
Saint-Jacques, M. & Côté, M. (2018). The 
Experience of Couples in the Process of Treatment 
of Pathological Gambling: Couple vs. Individual 
Therapy. Front. Psychol, 8, 23-44. doi: 10.3389/
fpsyg.2017.02344.

Este estudio destacó cinco temas principales en el 
proceso terapéutico notados por los jugadores y sus 
parejas, principalmente después del tratamiento de 
pareja, pero también en parte a través de la terapia 
individual. Estos fueron:

(1) Ansiedad por tener que revelar sus problemas 
de juego en la terapia de pareja.

(2) Deseo de desarrollar una comprensión mutua-
mente beneficiosa del juego y sus efectos en los dos 
tipos de tratamientos.

(3) Transformación de las atribuciones negativas a 
través de una comunicación intrapareja más efecti-
va fomentada por la terapia de pareja.

(4) Contribución de las parejas a los cambios en el 
comportamiento de juego y prevención de recaí-
das, ambos mejor apoyados en la terapia de pareja. 

(5) Naturaleza interpersonal del juego y sus cone-
xiones con la relación de pareja.

Los jugadores que estaban en tratamiento indi-
vidual eran más propensos a mencionar que la 
participación de sus parejas no era necesaria. Los 
participantes también hicieron algunas recomen-
daciones sobre las condiciones que subyacen a la 
elección de un método de tratamiento u otro. Se 
concluye además la importancia de construir la 
comprensión mutua para favorecer los procesos de 
apoyo.


